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El Padre Alejandro Horvat Suppi nace en la aldea de Pecarovci, República de 
Eslovenia (11 marzo  1915 - 17 febrero 1997). Ingresa a la casa salesiana de 
Bagnolo dedicada a la formación de misioneros (Italia, 9 marzo1928), y recibe el 
habito talar el 14 de septiembre de 1932. Llega a Chile a principios del 1933, dando 
inicio a su noviciado en Macul. Realiza los estudios de teología en el Instituto 
Teológico Internacional “Don Bosco” y se ordena sacerdote el  29 de noviembre de 
1942. 
 
En 1957, llega a la Casa Salesiana de Valparaíso, en donde ejerce labores docentes 
entre los alumnos del colegio e inicia su fructífero trabajo en nuestra Universidad, 
dedicándose no solo a la docencia, sino que muy profundamente a la investigación 
científica, campo en el que recibió distinciones a nivel nacional. En 1961 obtiene la 
Licenciatura en Filosofía y en Ciencias de la Educación con mención en Biología de la 
Universidad Católica de  Valparaíso. 
 
En 1996, nuestra universidad le confiere el título de Doctor Honoris Causa en 
reconocimiento a su profunda y positiva investigación científica  y a su gran calidad 
humana. El Padre Alejandro combinó en perfecta simbiosis, el binomio de “Ciencia y 
Fe”. La primera al servicio de la segunda, logro natural en su vida, sin aspavientos. 
Así lo señaló en ese entonces, el Decano de la Facultad de Ciencias de la UCV, al 
conferirle el título de Doctor Honoris causa: “El diálogo de la Ciencia y Fe fue su 
permanente preocupación”. Además, ha sido merecedor del Gran Premio “Gabriela 
Mistral” (Ministerio de Educación, 1982), reconocimiento a su gestión como 
educador y del Premio Regional de Ciencias otorgado por la Ilustre Municipalidad 
de Valparaíso (1995). 
 
A continuación señalo algunos extractos de una pequeña monografía que le hizo la 
Congregación Salesiana al morir, “Recorrido Humano y Salesiano desde Eslovenia a 
Chile”. A primera vista, no le era dado descubrir en él al estudioso, al investigador, al 
científico; tal era su porte externo en sencillez y humildad; hasta aun podría decirse 
que procuraba rehuir los encuentros, mostrándose algo retraído. Era alegre, sin 
estridencias; cercano y amistoso; más bien parco en sus palabras, pero tenía la 
capacidad de hacer sentir a la otra persona en su casa; de fina sensibilidad  para 
cultivar y mantener pocas, pero profundas amistades. 
 
Nadie habría sospechado jamás encontrarse frente a un notable científico, al verlo 
inclinado sobre la tierra, escarbándola con una pequeña pala, limpiándola con sus 
propias manos, plantando y cosechando legumbres y hortalizas. En otras palabras, 
trabajaba con la mente, pero también lo hacia con sus manos, y eran esas mismas 
manos que manipulaban microscópicos elementos de la naturaleza en el laboratorio 



de la PUCV, las que en su casa salesiana recogía los frutos de su huerto” (Recorrido 
Humano y Salesiano desde Eslovenia a Chile. 
 
El Padre Horvat ha sido uno de los pilares académicos,  parte de la historia de esta 
universidad, ha creo el Departamento de Biología y Química en 1955.  Muchos de los 
profesores que hoy aun están en la Facultad de Ciencias pasamos por sus aulas. La 
investigación comenzó a fines de la década del 50, gracias a su compromiso y 
dedicación, destacándose por sus habilidades para construir instrumentos de 
laboratorio. Fue Profesor de Genética, Genética de Poblaciones y notoriamente de 
Evolución. Investigador en diversos proyectos de investigación, cuenta con 
publicaciones en revistas científicas, como también, monografías en el área de la 
evolución y en el Desarrollo de Pteridinas de  Drosophila. Además, de un texto de 
estudio para 6º Humanidades/4º Medio “Nociones de Biología”, compartido con el 
Padre Carlos Weiss (12 ediciones, la última en 1989). Autores que en 1979, aceptan 
el evolucionismo. 
 
Inicia el desarrollo del área de la Biología Celular y Molecular y funda, lo que hoy en 
día, el laboratorio de Genética e Inmunología Molecular del Instituto de Biología.  
Recuerdo  el shaker (hecho con rodamientos), el secador de geles, las cámaras 
electroforéticas verticales y horizontales, un sin fin de cosas que nos facilitaba la 
labor a todos.  
 
De acuerdo a lo expuesto, considero que el Reverendo Padre Alejandro Horvat Suppi 
merece ser reconocido por esta facultad, otorgándole el nombre al Auditorio de 
Ciencias. 





 
 
 
  
 
 
 
 
 


